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WCOFON donde se dicen una 
cantidad de verdades que 
Arelen, pero hay que decir­
las porque sino el lector se

puede hacer una bisa idea 
de la manga de fichas que 
tenemos en nuestro cuerpo 
de redacción.

JULIO C. CASTRO — Conocido 
punguista del 142. Se ejercita’ 

ba, en su lejana niñez, hurtando 
meriendas y haciendo extraños so 
nidos de los que culpaba en gran’ 
des pizarrones o mediante anónimas 
esquelas a sus compañeros, añadien- 
do detalles infamantes sobre las! 
costumbres de los mismos. Falto de 
honor se hizo periodista, carrera en 
la que asciende velozmente por esa 
misma anterior virtud.
JORGE MORAES — No se le cono’ 
ce actividad alguna anterior al ro­
bo con escalamiento, donde ha her 
dio el puntaje que estipula la Caja 
de Jubilaciones para Chorros y AfL 
nes Una vez jubilado como obrero 
independiente, debió dedicarse a Jan

lateas m las que descolló, sobre te° 
á© esa la gótica, donde ha fabricado 
algunos cheques premiados en la 
MIGUELETE ’S UNCLE TALES 
EXPOSITIOÑ de 1964.
NESTOR SILVA — Tallador profe­

sional de gofo y malilla. Coi­
mero. Si bien su profesión habitual 
es maquillar naipes, donde se des" 
tacó en la transformación de un as 
de copas en un rey de bastos que 
dio lugar a la finalización de una 
hermosa velada de monte inglés, 
en el Reducto, con un saldo no me­
nor de 8 muertos, 7 heridos y 16 
contusos.

DUENDE F. TADROPL — Falsifi­
cador de bacilos, tuvo en jaque a 
varios simposios y congresos de 
Microbiología haciendo pasar Baci­
los de Koch por baterías bruceló" 
sicas, con lo que logró engañar a 
varias vacas quienes debieron huir 
a ocultar su tuberculosis a coito 
longos brasileños.

VENIA — Al servicio del contar 
espionaje paraguayo vendió al 

espionaje filipino variados secretos 
sobre la planta de cohetes boiivia^ 
na que bajo cuerda había instalado 
allí el gobierno de Andorra. Persa“ 
guida por la policía Montada del 
Canadá, los engañó corriendo Ce 
rrito para abajo y haciéndolos caer 
en pozos de donde nunca pudieron 
ser rescatados.
JORGE SCLAVO — Alejado de sus 

padres a los que vendió cuando 
tenia unos meses por un biberón 
de caña con bitter, a la salida de la 
Maternidad.

Ocultó su resentimiento en el per 
ríodismo donde vive plagiando sin 
que nadie se atreva a denunciarlo 
porque él se pone a florar que tiene 
tres hijos, una mujer y wna mota- 
neta, y entonces todos nos ponemos 
tristes y nos da lástima y lo seguí* 
mos aguantando a él y a Mfé locar 
fonos, ”

HORA 1) — Hoy me regalaron una cajita cuyo contenido, me dijo 
f| ser obsequiante, se denomina o llama "interior de cajita”. Es muy 
mona pese a lo cuadrada. La nena de la vecina llora, la madre le pre’ 
guata por qué llora, y la nena sigue llorando sin responder. Así és.

HORA 2) — Si hay algo en que no creo, es en las llamadas telefó“ 
Sicas equivocadas. Digo que no ere en el equívoco. Para peor, ese de­
do gordo del pie, tan distante, extraño, forastero. Es necesaria una pie’ 
dra en el camino para saberlo integrado del yo. Eso si andas descalzo.

HORA 3) — Tenía una idea y la perdí. No debe ni puede estar muy 
lejos porque la pieza es chica y cerrada. Temo pisarla porque se trata 
de una idea tierna, frágil. Si la piso la hago moco.

HORA 4) — Esta barba que no para de crecer un instante, la idio­
ta. Encontré una idea pero dudo que sea la que perdí, aunque podría 
ser y haber cambiado, o yo. Nos miramos y no nos reconocemos. Hace 
tanto tiempo.

HORA 5) —- Si sonaran a un mismo tiempo r»! timbre de la puerta, 
el teléfono y el despertador, no sabría qué hacer. Conviene estar alerta 
porque no hay ninguna razón para que no ocurra. Observé que los hom 
bres llevamos los ramos de flores como si fueran botellas de vino. No 
le por qué, pero de vino.

HORA 6) — Volvieron los baúles. Y el ^to que me regalaron y no 
sé como se llama. Estamos todos. El gran juego continúa. Tampoco creo 
^. el fraude. Discutí largo rato con un vendedor de urnas. Precio, ca­
ndad y esas cosas y fue bastante entretenido y no le compré nada y se 
fue y se fue y se fue y hasta ahora se debe estar yendo. Salvo que 
vuelva.

HORA 8) — Ni en la creación. Fue un movimiento casi impercepti­
ble el de los baúles. Sé que no se traen nada bajo el poncho por falta 
de poncho, pero que los los ay como el caso de la viejita pordiosera 
que me vino a pedir mil pesos para el avión porque en el ómnibus no 
sabe dónde bajarse y, aproveché para contarle la historia de aquella 
vez que me asesinaron por la espalda y, el pecho sin más miramiento 
que el necesario para no errarme y, la viejita lloró y, dijo que estaba 
igualito y, puso para la colecta y, no le di un cobre. Es que cobre no hay
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| El ministro Fichas en conferencia

de prensa declaró ayer que bajará 
■ el dólar fijado para las arandelas de 
| medio punto de uso en reactores ató'

micos. A su vez comunicó que estu~ 
día la posibilidad de mantener está-
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tico el dólar para diorosímetraB de 
flujoreacción paralela en los alimen­
tados a tetracloruro de carbono al 4 
por ciento para proteger esta impor­
tante fuente de mano de obra nacio­
nal.
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por juceca

INTRIGA
EN LA CORTE

E
N PALACIO la situación estaba tranqui­
la como gato de boliche, aunque el asun­
to era serio como perro en bote« 
El Rey había salido en helicóptero, y el 

guardia bajito y morocho se quedó triste co­
mo un sauce llorón, inútil como semáforo a 
mitad de cuadra.

Recorría los pasillos de Palacio cabizbajo, 
como si hubiera perdido el yesquero, se sen­
taba en las escalinatas, cavilaba.

Entre tanto, el Rey se encontraba en su for­
taleza descansando el brazo de firmar decre­
tos. Había subido todo, pero aún no estaba se­
guro de haber subido al Conde Bordayborra, 
quien de cualquier manera ya resultaba caro.

Salió hasta el jardín, donde había prohibido 
las siemprevivas e intensificado el plantío de 
cartuchos por las dudas, y se dirigió hacia la 
piscina.

—¿Os vais a bañar Majestad? —preguntó un 
Consejero.

—¡Es que me mandaron!
Con el dedo gordo del pie derecho probó la 

temperatura del agua, y sacó la pata más pron­
to que de costumbre.

— Está muy caliente!
—Habrá que apagarle el primus.
El Rey trepó por la escalerilla hasta el tram­

polín más alto, y de allí pudo contemplar el 
paisaje, las arboledas, su calle más querida: 
Reyes. Pudo contemplar varios nidos de hor­
nero y muchos más de ametralladoras. Vió la 
piscina chiquita, como una palangana, y pen­
só: “Si me tiro le puedo errar”.

En ese momento, en Palacio, el guardia mo-

rocho y bajito armaba un cigarro. Se dirigió 
al salón de los decretos, y en menos que canta 
Tormo rebajó todos los artículos de primera 
necesidad, desde la grappa al gofio, y se son­
rió por primera vez en este capítulo.

Al Rey se le empezó a mover el trampolín y 
hacía con los brazos como si fuera a volar. No 
había duda de que iba a volar. La elasticidad 
del trampolín lo hacía saltar. Cada vez que 
rebotaba se desacomodaba más y más, y co­
menzó a gritar:

—¡Que lo apaguen! ¡Que desenchufen eltram 
polín! ¡A mi la guardia!

De abajo no se escuchaba, y los consejeros 
se dieron a comentar lo juguetón que estaba 
el Rey.

—Su Majestad está hoy de buen carácter, j
—Está saltando en una pata de contento«
—En las dos patas.
—Fíjese. Ahora salta en las cuatro patas.
Efectivamente, imposibilitado de mantener 

más el equilibrio, el Rey se apoyó con las pa^ 
tas delanteras y siguió saltando.

Dejémoslo saltando hasta el capítulo quevíe^ 
ne, en tanto nuestro hombre en Palacio, el 
guardia morocho y bajito, se aproxima lenta 
pero despaciosamente al salón donde está el 
gran trono del Rey.

¿Qué intenciones tiene el guardia? ¿Quénue^ 
vos elementos ha reunido para descubrir la 
intriga de la Corte? ¿Estará próximo a deve­
lar la gran incógnita? ¿Este hombre no estará 
en curda?

Escuche el próximo capítulo el miércoles que 
viene, que de repente quien le dice.
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OMBRES que tuvieron 
H problemas con las mujeres, 

aura que dice, fueron Ni" 
comedes Barullo y Solito 

Persona.

A Nicomedes las mujeres lo en* 
gañaban de antes de conocerlo, y 
a s lito no lo querían ni pa barrer.

Pero una güelta, van los dos y 
SF frv+en hasta las patas con la 
D”'Jh, que le decían "La Urna”, 
por lo perdida.

Enamoraus* que ni comían. Eso 
sí al vino no le daban un alce ni 
que vinieran matando. Gente que 
usté le sacaba el mostrador v no 
sabían que hacer con el codo.

En una oportunidá, en el boliche 
El Resorte, estaban haciéndole un 
dentre a la segunda damaj uana 
cuando se ponen en un acuerdo de 
dir a tomar unos mates al rancho 
de la Duvija, en yunta.

Salen ,se asoman asi, y caía una 
lluvia de agua que cada gota pare­
cía una cachimba. Cualquier abom­
bado sabe que no hay cosa más 
fiera, que meterse en el agua es­
tando en vino. /

Salieron tranco y tranco, dama­
juana abajo del brazo, sombreros 
de ala gacha pa que no se les apa­
gara el pucho.

Por áhi, Nicomedes le va a hablar 
a Solito, mira pal costado y no lo 
ve. Recula en el camino y lo haya 
metido en mese jante pozo, con el

agua por el cogote. Va y le priegum 
ta:

—Se cayó don Solito?

—No— dijo Solito— Me estoy la­
vando los dientes

—Si es gustoso le doy una ma­
no pa sacarlo.

—Se le agradece don Nicomedes, 
porque no es changa quedarse a vi­
vir aquí.

Tranco y tranco, barro y barril 
vino y vino, se tonan con el erro- 
yito crecido nu^ ^a una tremen- 
didá.

—Tá crecidito, eh?

—Salido de madre tá.

Por eso digo; crecidito tá.

Van y tiran pal lado de abajos 
ande tiene amarrado el bote H ne­
gro Pastilla, junto al rancho ata­
do al palanque lo usa. Van lo^ dos, 
suben al bote y se mandan un tra­
go e vino. Una hora en el bote, y 
nada.

•— Con este aparato no vamo a 
ningún lado, don Solito.

—¥ si probamo de echarlo al 
agua?

De un empujón lo largaron pal 
arroyo, treparon y con dos palos, 
meta remar. Muy chambones pal 
remo el bote parecía una calesita

VIAJE 
al

RANCHO 
de la

DUVIJA
por verídico

dando güeltas.

—Dejesé de juguetes don Solito; 
y reme como la gente!

—Es que este bote está mal do^ 
mado. Muy mañero

Seguía lloviendo que era un !ur 
jo, y el bote se empezó de llenar 
de agua.

—Se nos llena el bote de agm 
don Solito!

—Y qué le parece si lo dame 
güelta pa que no le dentre más!

—Lo que voy a hacer es acbh 
cario.

—A mí??

—Al bote. Si le dentra mucha 
agua hay que achicarlo.

—iSotreta!— gritó Solito“ Si la 
achica no cabemos los dos, y la 
que usté anda buscando es dejara 
me de a pie y dirse solo pa lo da 
la Duvija!

Entre discutir y tomar vino dejó 
de llover, hubo la tal bajante, se 
secó el arroyo y cuando llegaren a 
lo de la Duvija, la china hacía tres 
días que taba viviendo con Ana-« 
crónico Trébol

Güeña persona, sin despreciar^’
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ÜIEN iba a decir, cuando el Tur- Q quito Angelito apacentaba sus ca­
mellos, allá en las cercanías de 
Esmirna que llegaría a ser, —fu­

turo y pelos por medio— el brazo dere" 
cho del Supremo hacedor, y socio ho­
norario del Club de Admiradores de los 
Gorilas de Turno? Tal vez, fue el Zi- 
mún, que mientras llenaba su fez de arer 
na y su boca de improperios, le llevó el 
mensaje.

A lo mejor, Alá vestido de odalisca 
turbó su sueño, y con una voz que sabía 
a néctares y a dátiles le cantó al oído 
el ‘Tacho y varón, entre la gente de 
Pacheco patrón, con tu coraje y baba 
fría, tu sola obsecuencia, impone obe­
diencia en toda ocasión...”. O mejor 
aún, en un dantesco mediodía, se arrimó 
al lado donde el sol más calienta. Sí, se 
quemó pero tuvo su premio. Un premio 
que no vino enseguida, como él esperaba 
al paso de la caravana de las 6.30, cuan 
do su padre le traía un hojito de búfalo 
en miel, que era la razón de su diaria 
espera a los esforzados camelleros, que 
se llenaban de arena de los desiertos de 
la patria.

Y fue allí, donde comenzó la Hégira 
de este nuevo Mahoma. Un periplo que 
no abarca solamente el Asia Menor. Ni 
como la del profeta, la Península Ará­
biga. Y tiene más valor si se quiere, 
pues demoró varios años en llegar a la 
Cámara de Senadores que viene a ser 
la Meca del político. Una Hégira que fue 
más o menos como la serial de “El Fu­
gitivo en muchos oficios, claro que no 
buscando al Manco (a no ser cuando ne­
cesitaba a Ulyses y sus Jup Blówers pa­
ra algún trabajito). Y llega a tal la si» 
militad que hasta tuvo a la Poiicia detrás 
suyo, allá por el 58 cuando a su herma 
©o lo engayolaron, y el recién se empe­
zaba a animar en el asfalto a la Ra- 
cheUi de la política.

Así de bucólico pastor de los camellos 
^ su padre pasó a interesarse por los

misterios de la vida, pero de futurólogo 
no tenia campo •—a pesar de haber es^ 
tado con Vasconcellos, todo un as ea 
eso de jurar futuro—, y por eso se de 
dicó a la Medicina.

Pero él necesitaba una expansión para 
su físico fuerte, acostumbrado a hacer 
castillos de arena en su Líbano natal. Ne 
cesitaba dar salida a su ansia de ema 
ciones, que las largas clases en la Fas 
cultd y las horas de hospital sepultar 
ban en una continencia exagerada. Y tai 
vez en esa determinación, estuvo el se­
llo de su futuro. Se inscribió en el L’Ave 
nir, adonde habían ido a parar los sue­
ños de Campeón del Bocha, después de 
que le qveda a chico el Guille -oo b or 
3a Boxing Club y los consejos de Um- 
piérrez —su DT de aquel entonces—.

Y un día se encontraron en el ring, 
locieron. Bocha—jab—mucho gusto. Ra- 
Sntre dos uppercuts. y un directo se ca 
ta—cross—encantado. Después, coincidió 
ron en la Caverna de 18 y Yaguarón. El 
Bocha poniendo la fecha, y él haciendo 

c r^u, > , in haia
llevado su pasión por el deporte.

Con el título de médico vino su inte­
rés por la política, y tanto que se largó 
con Lista propia, aunque arrimado a 
Brause, que en ese momento calentaba 
como el sol del mediodía aquel en Es- 
mima.

Sin embargo los dividendos no alcan­
zaban y como su raza, su porte y sus in­
cursiones tímidas en la política lo ayuda­
ban, se dedicó a viajar noche a noche 
a Punta Yeguas, a buscar la lanchita de 
pescadores a la encandilada de RCA Vic 
tor, Motorola, Grundig, y demás varie­
dad ictilógica que se da siempre atrás 
del Cerra

Hasta que una vez se equivocó de cha­
lana y gracias a sus conocimientos de 
esgrima, hizo una parada en segunda 
—con la barriga— de la estocada de “res 
faloso” que le tiró un colega, un poca 
alterado por su humana equivocación.—

Turco de bocho pelado, 

le tiene ai Bocha adhesión, 
y por si esto fuera poco 

a Stroessner admiración, 
tras que es vergüenza ser 

/tacho, 
arriba de eso es melón.

ADIVINANZA

I A UCf'ID ALA ntGIKA

por diblin

Desde aquel entonces dejó la peligrosa 
profesión y se dedico a esperarla detrás 
de un escritorio, cíesete donde era impo­
sible confundirse de chalana.

Entonces se valió de su título de mé 
dico para fundar, y posteriormente fundir 
Médica Sommer. Allí se creyó derrotado. 
De nada le habían servido sus largos años 
de estudio, pues la profesión no le se- 
se quiso autoeliminar, pero el que jura 
ducía. A tal llegó su desesperación que 
futuro, tal como una gallina, cobijó ba 
jo su ala al destrozado Angelito, al que 
ni siquiera su. Cadija criolla (viuda v 
modista —no camellera como su homó­
nima árabe—) había logrado sacar del le 
targo.

Pero Vasconcellos lo acomodó. Incluso 
le dio el 4o puesto a diputados, que Aman 
da Huerta, a fuerza de lágrimas creía 
haber conquistado para ella.

Se sintió mejor» Ya ge estaba acer­
cando poco a poco al sueño, al premio, 
a la Meca de su Hégira. Y la oportunidad 
se pintó del todo, en toda su extensión,

cuando aquel viejo compañero de ring 
st ^ueoc »in spar rings, debido a que el 
Goyo Peralta se había radicado en ris­
paría. ¿A él que le costaba ir hasta Suá­
rez y hacer un par de rounds. sj sabia 
0" a- JOstre i a n -er üen;i» / 
Un Ministerio por unos días te haolc de 
las delicias de ese Walhala soñado, y a 
pesar de que no cuajó su iniciativa de 
vestir al David como comienzo de una 
campaña antipornográfica, igualmente si 
guió al firme en la U.N.R. que se le an­
tojaba como el sol del mediodía. Dos o 
tres discursitos, y el puesto de senado 
estaría asegurado. Y lo estuvo. Ya di­
visaba las puertas de la Meca, si hasta 
inclusive podía ver la piedra negra en 
el centro de la plaza. Lástima que fuera 
Borda y Barre el que ocupara el puesto 
demandamás! Pero igual estaba encanta­
do, ya que su amigo también era sena­
dor, y por lo tanto, se podrían hacer 
construir un ring, en lugar de la Secre­
taría, cosa de rememorar aquel tiempo 
de Bocha—jab—mucho gusto. Rata— 
cross—encantado.

El sueño era realidad» Loado sea «i 
Bocha y Angelito su úadeo profeta.
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BESUMEN DEL CAPITULO ANTERIOR — Jupalina Lafacha, de quien 
en el capítulo anterior no se dijo el nombre pero sí las mañas, ha perdi­
do su hijo que le fue raptado por el FA vía Moscú. Apesadumbrada, se 
dirige a la Aduana y espera allí mientras guardas soviéticos y pamela" 
síes del FA se entregan a la comida de niños envueltos. Jopalina **ca 
fuerzas de flaqueza y se colocha una guia del FA que le dio el manco 
Plises, e intenta subir al navio soviético IHXIIOMIOM

ROBADO
POR EL F.A.

—0—
Con el distintivo y todo, Jupalina 

®o se sentía segura. Intentó cantar 
el “No nos moverán” pero no logra- 
ba nunca el acento ucraniano del 
original.

Al final, pudo ensayar unos pa­
sos hasta unos hombres uniforma­
dos que se hallaban en las sombras; 
Era su prueba de fuego. El olfato de 
aquellos perros se decía que era in" 
falible. No bien le sentían a uno el 
aroma de las verdes campiñas ru- 
palistas o el suave dejo animal que 
acostumbra a impregnar las ropas 

del jupista, se lanzaban sobre su pre 
sa mutilándola a medida que se ce­
baban en el degustar de la sangre 
demócrata.

Se repitió su “san bocha, san bocha 
que este bol che no me toque” y tra" 
tó de recordar la oración mágica 

que le había enseñado Corso en 
aquel chalet de Punta: '‘SALVE 
SALVE BOCHUS IMPERATUR, DE 

/ MAEDIDUS REGINATUR, RFELE- 
CIONIS AMPARATIS, FRONTIS 
AMPLIUS SEREGNATIS ET FE“ 

RREIRA LO TONGUEATIS”.
Luego, aprovechó para lustrar su 

insignia del FA cuando estuvo an­
te los guardias. Uno de ellos, casi 
humano, casi uruguayo, casi de la 
Metro, la increpó unos metros an" 
tes de llegar al navio.

—Así que sos del Frente?
—Aí— resnon dió sin titubear y 

artv^aó e^mn le habían recomenda­
do— rn^r^a ñem.

—Bueno, entonces marcha.
Al llegar al puesto donde la in 

terrogarían le extrañó aún más tan­
to la vestimenta como las actitudes 
de los guardias que seguían osten’ 
tando un estilo semejante a] de la 
fuerza de choque (En un momento 
de fragilidad casi estuvo a punto de 

llamarlos hermanos). Y pensó:
“Tal vez estén poniéndome a prue­

ba para ver si tengo el cerebro bien 
lavado. Ahora deben estar pensan“ 
do en leerme todos los editoriales 
de Viera o de Quijano como hacen 
antes de afiliarlos. Después vendrá 
lo de torturarme con los discos de 
Zitarrosa y Numa Moraes, para lue­
go dar ese golpe final que nadie re" 

siste: los colofones de MTSTA DURA. 
Debo salvarme de este último paso. 
Mejor me adelanto...

—Seregni amigo el pueblo está 
conti....—-grito Jupalina.

El go se le quedó atragantado en­
tre el palo y la dentadura postiza 
con la que ya estaba haciendo gár* 
garas. Jupalina decidió que el me­
jor ataque era una buena ofensiva 
y echar para adelante. Sobre iodo 
la dentadura postiza. Logrado lo cual 
le permitió echar aquel discurso que 
los guardias de la Prefectura Mari" 
tima escucharon atónitos.

—Comnañeros. debemos terminar 
de una vez con las estructuras cadu­
ceo v ^ot.,1 ello, nada mejor que obli­
gar a Pacheco a cumplir nuestras 60

medidas de gobierno. No hay un mi* 
iu<^o ^v„ perder. Que se avise por los 
diarios a los jubilados la fecha de pa’ 
go, y una vez que estén todos en la 
Caja llevémoslos en camiones a los 
campos de trabajo y exterminio de 
acuerdo al número del carnet de pago. 
Que se suspendan los cursos de es­
cuelas, liceos y facultades y se pon­
ga a los estudiantes a construir el 
muro bajo el látigo siempre eficaz 
del Comisario Maggiolo. Necesitamos 
ese muro para defendernos de las tro“ 
pas del Gral. Lecor. Al mismo, le 
practicaremos agujeros para dejar fu­
gar uno o dos en los primeros tiem­
pos a los efectos de la propaganda, 
y para que algunos nietos, los más 
bajitos, puedan ver a sus abuelos 
que vivan allende Propios. Que a las 
madres a las que ya se le quitaron 
los hijos, se las venda como esclavas 
en los mercados de Vladivostk y 
Vancouver. Que nuestro diario rector 
"EL PAIS”, sirva como texto único 
en las escuelas, y que la pluma re­
volucionaria del Dr. Rodríguez La“ 
rreta prepare una generación de mi­
litantes viriles e insobornables...”.

En el lugar que la trasladaron, tu“ 
vo frente a sí, un grupo de mujeres 
y hombres que oía atentamente a un 
hombre que con la mano cruzada so­
bre el pecho movía agitadamente el 
tricornio en su cabeza, mientras de' 
cía:

—No dejemos que se repita Wa-

terloo. El sendero del triunfo está 
empedrado con los huesos de anu 
nistas como el Gral. Weihgton 
La República debe salvarse con las 
medidas de seguridad que vengo 
imponiendo desde Brumario del 69

Recién entonces Jupalina cayó en 
la cuenta que había sido engañada 
que hasta la Marina estaba infiltra^ 
da y que los guardias de la Prefecr 
tura que la interrogaron no eran 
sino los lugartenientes de F. R. Ka- 
mukso el blanco que tenía el alma 
bolche...

Había caído en sus manos. En las 
manos de Frantislav Roderikvez 
Kamukso.

Tal como lo habíamos anunciado 
en el capítulo anterior y nadie nos 
creyó. Y así es imposible seguir. 
Así que, o nos desagravian, o no 
pensamos escribir una sola línea 
más. Es más, nos pensamos mandar 
un paro de personajes caídos y en 
tonces jamás podrán saber de cómo 
Jupalina estuvo de amores cor Rh 
bas y él la confundió con Madama 
Curie, cómo pasó una noche dentro 
de una urna y no pudo dormir ñor 
que todos le metían la mano, ni tam­
poco sus andanzas por los barrios 
bajos de los Países Bajos en com? 
pañí a de Raciatti o sus vinculación 
nes con el contraespionaje para mía" 
yo en Barracas al Sur. Todo 'so se 
lo pierden. Así que, meditan. O 
creen en la palabra de uno o ¿entre 
quienes estamos? ¿no?.

El Bocha sube esta semana, por orden 
alfabético: AGUA, ARROZ, AZUCAR. 
Cuando le foque a la B piensa subir a 
BORDABERRY por si cuela.

En este país lo único que se sigue re­
bajando es el gobierno.

Abrirían CURSOS DE VERANO para el 
estudio de votos observados.
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